




























Algunas de las protestas más fervientes contra la Ley del Sello 
tuvieron lugar en Boston, Massachusetts. Allí, las multitudes enojadas 
descargaron su frustración contra los recaudadores de impuestos. 

En respuesta a la Ley del Sello, se formó un nuevo grupo de 
manifestantes en Boston. El grupo se reunía debajo de un árbol al que 
llamaban el Árbol de la Libertad. Pronunciaban discursos públicos 
contra los impuestos y el gobierno británico y exclamaban: “¡Sin 
representación no hay impuestos!”. Este grupo se hizo conocido como 
los Hijos de la Libertad.

Finalmente, después de muchas protestas, el gobierno británico 
decidió revocar la Ley del Sello en 1766. Si bien el Parlamento eliminó 
el impuesto a los productos de papel, en 1767 lo reemplazó con otros, 

incluidos los impuestos 
sobre productos importados, 
como el té. Estos impuestos 
se llamaron oficialmente las 
Leyes de Townshend.

Capítulo 2

Se avecina  
un conflicto

LA GRAN PREGUNTA
¿Quiénes eran los 
Hijos de la Libertad y 
qué forma de protesta 
lideraron en el puerto 
de Boston?

Comprar, vender e incluso beber té se convirtió en un acto político en 1773.
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Continuaron los debates y las protestas sobre el papel del gobierno 
británico en los asuntos coloniales, especialmente en Boston. 

En 1768, en respuesta a las protestas sobre los nuevos impuestos, el 
gobierno británico envió soldados a Boston para vigilar a los Hijos de 
la Libertad. Como los soldados británicos vestían uniformes rojos, los 
colonos a veces los llamaban “casacas rojas” o “espaldas de langosta”.

En marzo de 1770, varios bostonianos se involucraron en una pelea 
con un casaca roja. Los bostonianos rodearon al soldado y comenzaron 
a insultarlo. Le arrojaron bolas de nieve y algunos miembros de la 
multitud llegaron a amenazarlo con bastones y palos. 

Comenzaron a llegar más soldados británicos a la escena y les 
ordenaron retirarse a los bostonianos, pero los manifestantes enojados 
se negaron. La situación se agravó cuando más personas empezaron 
a llenar las calles. Pronto, una multitud de 300 bostonianos enojados 
estaba presionando a los soldados británicos, aventajados en número. 

Anuncio de una reunión 
de los Hijos de la Libertad
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El mundialmente famoso Motín del té
En diciembre de 1773, hubo otro incidente en Boston. Tres barcos 

cargados con té atracaron en el puerto. Los capitanes tenían órdenes de 
descargar el té para que se vendiera en Boston. 

Los Hijos de la Libertad se negaron a permitirlo. Habían pasado 
mucho tiempo convenciendo a los ciudadanos de Boston de no 
comprar ni vender té británico. No había manera de que dejaran a los 
capitanes descargar todo ese té. Los Hijos de la Libertad les exigieron 
que levaran anclas y se fueran. 

Sin embargo, los capitanes no estaban seguros de lo que debían 
hacer, así que no hicieron nada. Los barcos permanecieron en el puerto 
hasta que los Hijos de la Libertad finalmente decidieron deshacerse 
del té de una vez por todas. Vestidos como nativos americanos, junto 
con otros miembros del movimiento patriota, abordaron los barcos y 
arrojaron el té en el puerto de Boston. Lanzaron aproximadamente 340 
cajas de té —con un valor de cientos de miles de dólares actuales— al 
océano Atlántico. Más adelante, este acto de protesta se conocería como 
el Motín del té de Boston.
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Dos patriotas muy importantes
Samuel Adams 

En 1765, Samuel Adams fue 
electo para la asamblea colonial de 
Massachusetts y se convirtió en el líder 
de la oposición al gobierno británico. 
Como delegado del Primer y Segundo 
Congreso Continental, Adams luchó 
por la independencia colonial. Aunque 
había estudiado en Harvard, no formaba 
parte de la élite social que en ese momento solía ocupar cargos 
gubernamentales. Varios de los conocidos de Adams ayudaron a 
darle una apariencia distinguida, más acorde con un líder político 
de la época. Para su primer viaje a Filadelfia, un amigo le brindó 
asistencia financiera y otro le dio el traje que vistió en la reunión. 

John Hancock
El nombre de John Hancock encabeza la lista de firmas en la 

Declaración de la Independencia. Cualquiera que haya visto una 
imagen de ese documento reconocerá su firma prominente. John 

Hancock era un comerciante adinerado de 
Boston y un líder patriota en la Revolución 

estadounidense. Después de la masacre 
de Boston en 1770, John Hancock fue 
uno de los miembros del comité elegido 
para presentarse ante el gobernador y 
exigirle que retire las tropas británicas 
de la ciudad. En el funeral de Crispus 

Attucks y las otras víctimas, Hancock 
pronunció un discurso por el cual se 

ordenó que se lo arrestara.

Samuel Adams

John Hancock
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La conformación de un gobierno
A lo largo de meses de discusión y 

debate, se tomaron algunas decisiones. 
Muchas de ellas se basaron en la creencia 
de que ya era imposible un acuerdo 
pacífico con Gran Bretaña. El Segundo 
Congreso Continental comenzó a 
funcionar como un gobierno. Sus 
miembros tomaron decisiones 
importantes, 
emitieron 
papel moneda 
y establecieron 
un servicio postal. Designaron generales y 
embajadores. Aceptaron la creación de un 
ejército a cargo de George Washington. Con 
el tiempo, este ejército pasaría a llamarse 
Ejército Continental. 

Muchos miembros del Segundo 
Congreso Continental pensaban que había 
llegado el momento de que las colonias 
declararan su independencia. Querían que las 
colonias se convirtieran en una nueva nación. 
Otros pensaban que todavía podría haber 
una manera de enmendar las cosas con los 
británicos y querían intentarlo. Los miembros 
del Congreso Continental no eran los únicos 
que estaban divididos con respecto a la 
independencia. Los habitantes de las 
colonias a quienes representaban también 
lo estaban. 

George Washington se 
convirtió en el comandante 
del Ejército Continental.

33



Un poco de sentido común
Tal vez el hombre que más hizo por 

convencer a la gente de declarar la 
independencia fue Thomas Paine. Paine 
era un inglés que se había mudado a 
Filadelfia unos pocos meses antes por 
sugerencia de Benjamin Franklin, 
quien pensaba que Paine podría 
ayudar al movimiento patriota. 
Thomas Paine escribió un panfleto 
llamado Sentido común, que se publicó 
en enero de 1776, durante una reunión 
del Segundo Congreso Continental.

Paine creía que la monarquía era una manera ridícula de dirigir un 
país. “Siendo el género humano originariamente igual en el orden de 
creación”, escribió Paine, “entonces, ¿cómo podría un hombre reclamar el 
derecho de gobernar sobre millones?”.

Paine argumentó que las colonias debían separarse de Gran 
Bretaña y formar una república, es decir, un gobierno conformado por 
representantes electos. Les dijo a sus nuevos compatriotas que tenían 
una oportunidad increíble, ya que podían deshacerse del gobierno de los 
reyes y reemplazarlo con algo mucho, mucho mejor:

Thomas Paine

“[T]enemos todas las oportunidades y todos los 
estímulos ante nosotros, para formar la constitución más 
noble y pura sobre la faz de la tierra. Tenemos el poder de 
comenzar el mundo de nuevo... Se acerca el nacimiento de 
un mundo nuevo... [P]or el amor de Dios, lleguemos a una 
separación final”. 

—Thomas Paine
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Jefferson argumentó que esto era lo que había hecho el gobierno 
británico. En la segunda parte de la Declaración de la Independencia, 
presentó una larga lista de acciones inaceptables del gobierno británico. 
Había cobrado impuestos injustos, retirado el derecho a juicio por 
jurado y emplazado tropas británicas en las ciudades coloniales. Por 
todas estas razones (y muchas más), escribió Jefferson, los colonos no 
tenían más opción que declarar su independencia de Gran Bretaña.

¡Feliz cumpleaños a nosotros!
Desde 1776, el 4 de julio ha sido un feriado nacional en los 

Estados Unidos. Este día todos los años, los estadounidenses 
celebran su independencia viendo fuegos artificiales, cantando 
canciones patrióticas y asistiendo a picnics y desfiles. Aunque se 
tardó un mes más en obtener todas las firmas de la Declaración de 
la Independencia, los estadounidenses aún celebran el Día de la 
Independencia el 4 de julio.

Día de la Independencia en Washington, D.C.
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El cruce de Delaware
Habiéndose retirado de Boston, los británicos dirigieron su 

atención a la ciudad de Nueva York. Se dieron cuenta de la importancia 
estratégica de esta ciudad portuaria. Para que su plan de obtener el 
control tuviera éxito, necesitaban capturarla. Sin embargo, George 
Washington estaba igualmente consciente de la importancia de 
controlar la ciudad de Nueva York y marchó hacia allí con sus tropas 
para confrontar al ejército británico. 

En el verano de 1776, los ejércitos británico y continental se 
enfrentaron en una batalla en Long Island y Manhattan. George 
Washington y sus hombres no lograron mantener a la ciudad de Nueva 
York fuera del dominio de los británicos. En noviembre de 1776, 
después de haber perdido la ciudad de Nueva York, George Washington 
se replegó a lo largo del río Hudson y luego hacia Nueva Jersey. 
Washington sabía que su ejército simplemente no era tan fuerte como 
el ejército británico y que si intentaba desafiar a los británicos en una 
batalla importante, perdería. Tendría que buscar oportunidades para 
atacar al enemigo cuando menos se lo esperara.

Y eso fue exactamente lo que hizo Washington el 25 de diciembre 
de 1776. Era la noche de Navidad y las tropas hessianas que acampaban 

La pintura de Emanuel Leutze representa el momento 
histórico en el que el general George Washington guio 
a los soldados continentales a través del río Delaware 
para sorprender a las tropas hessianas que fueron 
contratadas para luchar para los británicos.





Aventajar al enemigo
El Ejército Continental también necesitaba un plan. Por suerte, 

un hombre llamado Tadeusz Kościuszko tenía uno. Kościuszko era 
un ingeniero polaco que se había unido a los colonos en su lucha por 
la independencia y compartió ciertas estrategias para que el Ejército 
Continental frenara al ejército británico.

A sugerencia de Kościuszko, los soldados del Ejército Continental 
talaron árboles y los dejaron atravesados en las carreteras en su retirada. 
También derribaron puentes y construyeron represas para que los ríos 
inundaran las rutas. 

Estas tácticas les dieron tiempo a los soldados para establecer 
defensas cerca de Saratoga, Nueva York. Kościuszko tuvo un papel 
importante en eso también. Sugirió los mejores lugares defensivos para 
construir fuertes, evitando así que los británicos continuaran avanzando 
al sur hacia Albany. También les enseñó a los soldados del Ejército 
Continental a construir resistentes murallas defensivas. 

En septiembre de 1777, los británicos atacaron los fuertes cercanos a 
Saratoga pero, a pesar de los repetidos esfuerzos, no pudieron vencer las 
defensas del Ejército Continental. El 17 de octubre, el general británico se 
rindió. Más de 6,000 soldados británicos entregaron sus armas. La batalla 
de Saratoga fue la primera gran victoria para el Ejército Continental. 

En diciembre de 1777, Washington y sus hombres cansados 
entraron a rastras en la ciudad de Valley Forge, en Pensilvania. 
Washington había decidido que su ejército pasaría el invierno allí. En 
aquellos días, los combates disminuían un poco durante esa estación. Ese 
invierno, el ejército de Washington tuvo que enfrentarse a otro enemigo: 
Madre Naturaleza.

La Madre Naturaleza no fue amable con el Ejército Continental 
durante el invierno de 1777 a 1778. Fue un invierno helado para el 
que los soldados no estaban preparados, puesto que muy pocos tenían 
abrigos de invierno y muchos ni siquiera tenían zapatos. Sus pies heridos 
dejaban huellas de sangre en la nieve. 
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Durante diciembre y enero, los soldados talaron árboles y 
construyeron cabañas de troncos. Estas cabañas les proporcionaron 
algo de protección contra el frío, pero estaban atestadas y húmedas. 

También había otros problemas. Los soldados no tenían 
suficiente comida. Tuvieron que sobrevivir durante muchas semanas 
alimentándose de una mezcla desabrida de harina y agua que 
cocinaban al fuego y llamaban firecakes. De vez en cuando, tomaban un 
tazón de sopa de pimienta, un caldo ligero hecho con carne de res y un 
puñado de granos de pimienta.

También escaseaba el agua potable. Muchos soldados bebieron 
agua sucia y se enfermaron. Algunos murieron de frío o hambre; 
muchos más murieron a causa de enfermedades. 

Un cirujano del ejército, Albigence Waldo de Connecticut, escribió 
un diario durante su estancia en Valley Forge. Este es un extracto:

14 de diciembre. Los soldados, que hasta ahora 
han sido sorprendentemente saludables, comienzan a 
enfermarse a causa de las continuas fatigas sufridas 
en esta campaña... Estoy enfermo, descontento y de 
mal humor... ¿Por qué se nos envía aquí a congelarnos 
y morir de hambre?

—Albigence Waldo

A George Washington le preocupaba el estado de su ejército. El 23 
de diciembre de 1777, escribió una carta al Congreso Continental para 
explicar que muchos de sus hombres estaban en tan malas condiciones 
de salud que ya no eran aptos para el combate. La situación era tan 
grave que Washington escribió que le preocupaba que sus hombres 
pudieran rendirse e irse a casa: 
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Von Steuben enseñó a los soldados 
del Ejército Continental a marchar, a 
formarse y a avanzar en el campo 
de batalla. También les enseñó a 
usar las bayonetas sujetas a sus 
mosquetes. Von Steuben entrenó a 
una compañía modelo. Luego, los 
miembros de esta compañía modelo 
capacitaron a otras compañías.

Todo comenzó a mejorar en la 
primavera de 1778. Washington envió 
partidas de forrajeo para solicitar ganado, 
caballos, maíz, heno y granos a los lugareños. 
Regresaron con suficiente comida para 
alimentar a los soldados de Valley Forge. Washington también designó a 
un nuevo intendente cuyo trabajo era asegurarse de que el ejército no se 
quedara sin alimentos ni suministros. Y, por último, aunque no menos 

importante, Washington convenció al Congreso 
Continental de enviar más dinero y reclutar 

más soldados.

Cuando el Ejército Continental partió 
de Valley Forge en junio de 1778, estaba 
mucho mejor preparado para luchar 
como un ejército. El Ejército Continental 
recién entrenado comenzó a ganar más 

batallas. Su primera victoria decisiva llegó 
en otoño de 1781. En este punto, gran parte 

de la lucha se había desplazado hacia el sur, a 
Virginia y las Carolinas. Las tropas británicas en el 

sur estaban lideradas por lord Cornwallis.

Friedrich Wilhelm  
von Steuben

Lord Cornwallis
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Después de que el general O’Hara se rindiera, se les ordenó a 
las tropas británicas que dejaran sus armas en tierra. Más de 7,000 
soldados británicos entregaron sus armas. Por supuesto, como lo dejó 
registrado por escrito James Thatcher, muchos de ellos no estaban 
contentos de hacerlo:

“Algunos oficiales del pelotón parecían estar 
extremadamente disgustados cuando se les dio la orden 
‘armas a tierra’... Muchos de los soldados manifestaron mal 
humor, lanzando sus armas sobre la pila con violencia, como 
si estuvieran decididos a inutilizarlas”.

Aunque después de la batalla de Yorktown 
se produjeron algunos combates, los británicos 

pronto decidieron que no podían seguir 
luchando: 6,000 soldados se habían rendido 

en Saratoga, y otros 7,000 en Yorktown. 
El gobierno británico no contaba con el 

dinero que costaría reemplazar a esos 
soldados. Muchos británicos también 

se habían cansado de la guerra. En 
septiembre de 1783, los británicos 

firmaron un tratado de paz: el 
Tratado de París. La Guerra de la 

Independencia había terminado. 
¡Los colonos habían logrado 

su independencia y nacía una 
nueva nación!

Parte del Tratado de París
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Todas las guerras tienen sus héroes y villanos. La Guerra de 
la Independencia no fue la excepción. A medida que avanzaba el 
conflicto, iba creciendo un sentido de patriotismo. Muchos colonos 
estaban decididos a rebelarse y luchar por su país. 

Uno de los más grandes héroes del lado de los colonos fue George 
Washington, el comandante en jefe del Ejército Continental durante la 
guerra. Asumió el mando poco después de las batallas de Lexington y 
Concord en 1775 y luchó contra los británicos en Nueva York y Nueva 
Jersey. Sobrevivió al terrible invierno de 1777 a 1778 en Valley Forge y 
todavía estaba al mando cuando el Ejército Continental ganó la victoria 
decisiva en Yorktown en 1781. 

Capítulo 7

Héroes y  
villanos

LA GRAN PREGUNTA
¿De qué formas 
los individuos 
demostraron ser 
héroes en la Revolución 
estadounidense?
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Edward Percy Moran, Despedida de Washington a sus oficiales



Manos amigas
También hubo muchos héroes de otros países 

que vinieron a apoyar a los colonos y los ayudaron a 
independizarse de Gran Bretaña. Kościuszko, de Polonia, 
ayudó al Ejército Continental a ganar la batalla de 
Saratoga. Von Steuben, el alemán, ayudó a Washington a 
convertir a los agricultores sin entrenamiento en soldados 
disciplinados y bien regulados. El marqués de Lafayette fue el joven 
francés que se desempeñó como comandante en el Ejército Continental y 
ayudó a Washington a ganar la batalla de Yorktown.

Otro héroe fue el capitán marino escocés John Paul Jones. Jones 
se fue a vivir a las colonias y, cuando estalló la guerra, decidió 

luchar en el bando de su patria adoptiva. En 1779, su barco, 
Bonhomme Richard, participó en una batalla marítima contra 
el barco británico Serapis. El Bonhomme Richard tenía 42 
cañones. El Serapis tenía 50 cañones. Durante un tiempo, 
los dos barcos flotaron uno al lado del otro, disparándose 
mutuamente. En un momento, un marinero británico le gritó 
a Jones, preguntándole si estaba listo para rendirse. 

—¿Rendirme? —respondió Jones—. ¡Si todavía no empecé a pelear! 
Al final, fue el capitán británico el que tuvo que rendirse. La historia de 
la victoria, junto con la respuesta desafiante de Jones, se imprimió en los 
periódicos y John Paul Jones se convirtió en un héroe.

Nathan Hale, un maestro de Connecticut, demostró su 
heroísmo de una manera diferente. En 1776, se ofreció 
como voluntario para ayudar al general Washington con 
una misión muy peligrosa. Aceptó colarse detrás de las 
filas británicas en la ciudad de Nueva York y espiar al 
ejército británico desde allí. Desafortunadamente, Hale fue 
capturado y los británicos ordenaron enviarlo a la horca. Sin 
embargo, según la leyenda, antes de morir Hale dijo: “Lo 
único que lamento es tener solo una vida que perder por mi país”.

Nathan Hale

John Paul Jones

Tadeusz Kościuszko
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Otra mujer, Mary Draper, también alimentó y vistió a los 
soldados del Ejército Continental que marchaban por su ciudad natal. 
Pero además llegó a fundir los platos de peltre que tenía para hacer 
balas con ese metal. 

Otras mujeres se convirtieron en heroínas simplemente por 
defender sus creencias y luchar por ellas. Los historiadores han 
registrado la historia de Mum Bett, una esclava de Massachusetts. 
Aparentemente, Mum Bett habría escuchado a su ama patriota leer en 
voz alta la Constitución del Estado de Massachusetts. Bett reflexionó 
acerca de las palabras de ese documento: 
“Todos los seres humanos nacen 
libres e iguales”. Supuso que esas 
palabras significaban que 
ella misma tenía derecho a 
ser igual e incluso libre. 
Encontró un abogado que 
se oponía a la esclavitud 
y lo convenció de que 
tomara su caso. Para 
sorpresa de muchos, 
ganó el juicio. En 1781, 
la Corte Suprema 
de Massachusetts 
dictaminó que Mum 
Bett ya no podía ser 
retenida como esclava. 
Celebró su victoria 
adoptando un nuevo 
nombre, Elizabeth Freeman. 
Su caso fue uno de los muchos 
factores que permitieron poner 
fin a la esclavitud en Massachusetts. 

Elizabeth Freeman
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No muy lejos de la costa este del río Hudson se encuentra un 
pequeño valle conocido como Sleepy Hollow. Sobre este valle se cierne 
una atmósfera adormilada y de ensoñación, como si estuviera bajo el 
influjo de algún poder hechizante. En el valle abundan las historias, 
los lugares embrujados y las supersticiones crepusculares. Sin embargo, 
el espíritu dominante que acecha la región es la visión de una figura 
fantasmal a caballo y sin cabeza. Hay quienes dicen que es el espíritu 
de un soldado hessiano, a quien una bala de cañón le arrancó de cuajo 
la cabeza durante la Guerra de la Independencia. Según se cuenta, el 
fantasma cabalga por la noche hacia la escena de la batalla en busca de 
su cabeza y regresa al cementerio antes del amanecer. 

En este apartado rincón de la tierra vivía un maestro llamado 
Ichabod Crane. Su apellido, que en español significa grulla, le sentaba 
de maravilla. Era alto y espigado, con hombros estrechos, de largos 
brazos y piernas, y sus manos colgaban a una milla de sus mangas. 
Tenía orejas enormes, grandes ojos verdes y una larga nariz. Quien lo 
viera dando zancadas en un día ventoso, con sus ropas aleteando sobre 
el cuerpo, bien podría confundirlo con un espantapájaros. 

Desde su escuela, se podía escuchar a sus alumnos recitando las 
lecciones, interrumpidos ocasionalmente por la voz del maestro o el 
sonido de su vara.

Capítulo 8

La leyenda de  
Sleepy Hollow
(adaptación de la historia  
de Washington Irving)

LA GRAN PREGUNTA
¿Por qué la gente 
cree que un jinete sin 
cabeza acecha la aldea 
de Sleepy Hollow? 
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Le encantaba pasar largas noches de invierno con las esposas de 
los granjeros mientras cosían junto al fuego. Escuchaba con interés sus 
historias de fantasmas y duendes y del jinete sin cabeza. Sin embargo, 
estos placeres tenían un costo alto y era el terror que lo atormentaba 

en el camino a casa, ¡durante el 
cual se le cruzaban todo 

tipo de sombras y 
formas espantosas!  

A menudo temía 
mirar por encima 
de su hombro, 
¡por miedo a 
vislumbrar algún 
ser fantasmal 

siguiéndolo  
de cerca!

Ichabod se 
interesó por Katrina Van 

Tassel, la única hija de un granjero adinerado, no solo por su belleza 
sino también por su abultada herencia. Su padre era un granjero 
próspero y su granero estaba lleno de los frutos de su trabajo. Cerdos 
gordos y rozagantes gruñían en sus chiqueros y escuadrones de pavos 
graznaban por toda la granja. La boca del profesor se hacía agua al 
imaginarse cada cerdo asado con una manzana en la boca y cada pavo 
con un collar de sabrosas salchichas. Mientras posaba sus ojos en 
los árboles repletos de fruta y pensaba en la evidente fortuna que lo 
rodeaba, se decidió a ganar el afecto de la hija del granjero. 

Sin embargo, él no era el único pretendiente. El más formidable 
de todos era un héroe local conocido como Brom Bones. Se trataba de 
un muchacho fornido, famoso por su destreza a la hora de montar a 
caballo y siempre listo para involucrarse en una pelea o para divertirse. 
Cada vez que en el vecindario se gastaba alguna broma alocada, la gente 
susurraba que Brom Bones debía de estar detrás. 
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Rip solía consolarse, cuando lo echaban de su hogar, con la compañía de otros 
hombres que se reunían en un banco frente a una posada.
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Rip y su guía se unieron al grupo. Su guía vació el barril en grandes 
jarras y los hombres bebieron en silencio. Al terminar, retomaron el 
juego. Cuando se le pasó un poco el miedo, Rip también se atrevió a 

El ruido atronador que Rip había oído desde lejos era el sonido de la bola rodando hacia 
los bolos.
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Hubo un silencio. Luego, un anciano respondió: —¿Nicholas 
Vedder? ¡Pero si ha muerto hace dieciocho años! 

—¿Y dónde está Van Bummel, el maestro? —continuó 
preguntando Rip.

—Fue a la guerra y ahora está en el Congreso —le contestó  
el anciano.

El corazón de Rip dio un vuelco al escuchar estos tristes cambios. 

—Ya no soy yo —dijo con tristeza—. Hasta anoche era yo, pero me 
quedé dormido. Ahora todo ha cambiado, ¡y ya no sé quién soy!

—Hasta anoche era yo, pero me quedé dormido. Ahora todo ha cambiado, ¡y ya no sé 
quién soy!
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Sin embargo, algunos afroamericanos lucharon para los británicos. 
En noviembre de 1775, lord Dunmore, el gobernador leal de Virginia, 
hizo una proclamación. Anunció que cualquier esclavo que huyera y 
se uniera al ejército británico sería liberado. Muchos se escaparon y 
sirvieron en el ejército británico. Algunos de estos soldados llevaban un 
parche en su uniforme que decía “Libertad para los esclavos”. 

Los nativos americanos tenían su propio punto de vista acerca de 
la guerra. O, en realidad, tenían muchos puntos de vista diferentes. Es 
erróneo pensar en ellos como un grupo único. Cada tribu tenía a sus 
propios líderes, su propia historia y sus propias tradiciones. 

A principios de la guerra, los colonos trataron de convencer a 
muchos nativos americanos de que no se involucraran. De hecho, el 
Segundo Congreso Continental envió un mensaje a seis naciones de 
nativos en el que les pedía específicamente que evitaran involucrarse en 
el conflicto. 

Algunos nativos americanos acataron esta recomendación y 
permanecieron neutrales. Sin embargo, otros decidieron 
aliarse con los británicos. Muchas de estas tribus se 
habían enfrentado en batalla a los propios colonos 
y pensaban que el gobierno británico podría ayudar 
a evitar que los colonos siguieran avanzando hacia 
el oeste. El gobierno británico aprobó una ley 
que prohibía a los colonos desplazarse al oeste 
de los Apalaches. Debían permanecer en la 
costa este. Si esta ley se aplicaba, podría ser 
algo positivo para los nativos americanos. 
Detendría la expansión hacia el oeste de los 
colonos, lo que significaría que los nativos 
podrían permanecer en sus tierras. Esa es 
una de las razones por las cuales los nativos 
americanos, como los cheroquis, lucharon por 
los británicos y contra los colonos.

Cunne-Shote, líder cheroqui 
que se alió a los británicos
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—Ahora vayamos desde el extremo de la boca hasta el extremo de 
la recámara. ¿Ven este pequeño agujero en el extremo de la recámara 
del arma? —preguntó, con una expresión seria en el rostro.

Una vez más, los soldados asintieron.

—Se llama fogón. A veces también le decimos respiradero. Aquí 
es donde encenderán la pólvora y dispararán el arma. Sin embargo, 
primero tendrán que perforar la carga. 

—Para disparar el cañón, deben hacer un agujero en la carga de 
pólvora que insertaron allí. ¿Ven este pequeño atizador? Métanlo en el 
fogón y hagan un orificio en la carga para que quede expuesta parte de 
la pólvora.

—Después de hacer un agujero en la carga, deben verter un poco 
más de pólvora en el fogón. Esta es una tarea delicada, así 
que háganlo lentamente y asegúrense de no derramar 
nada. La prisa desperdicia y en el ejército no hay 
suficiente pólvora como para estar desperdiciándola. 

—El último paso es insertar un detonador de 
pluma relleno con pólvora. Como se puede ver, un 
detonador de pluma es solo una pluma de un ganso 
amante de la libertad que se ha rellenado con pólvora.

—Una vez insertada la pluma, deben gritar 
“¡PREPARADA!”. Eso significa que el arma ha sido cargada y 
está lista para disparar.

—Luego, esperen a que su oficial al mando les diga: “¡ABRIR 
FUEGO!”. Cuando lo haga, tocarán la pluma con una cerilla larga. 
Luego, ¡retrocedan! Y, caballeros, no se queden aquí, detrás del arma, 
porque el cañón retrocederá, y si están parados en el extremo de la 
recámara, puede que los derribe de bruces.
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